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LA ALCALDIA 
Como Òòquétuelà dáma>' en 

que brillan ' tas más 3réfi naftas 

enea r ñácion es dèl bèllo idéalis-

te)/ he ncíh ida; dS satisfacción fe-

menina y alagadorá," prod lie to o 

consecuencia de solícita y suges-

tiva ád m iracióh: ¡si vida tuvie-

se la alcaldía de núestra Ciudád 

esta sería su orgtíílosá seüisa-

éión! 

Eternos adoradores deV.mr, 

subyugados tal vez, por el ex-

plendór d®\ cargo, se la vdispu-

' tan. : i ' 

No le falta el viejo verde, el 

joven tenaz o el pobre diablo 

¡constante sain ete- de la vidal, 

con su tinglado intrigante y 

hasta los ridiculos suegros; cu-

ñados, sirvientes y serviles.,... 

Novios romanonistas, refor-

mistas, albistas, garciprietista(s 

y demás istas de la familia libe-

ral. Y hasta probablemente 

algún conservador, se hará-la 

ilusión de seguir usufructuán-

dola por consecuencia de la 

algarabía de tantos istas libe-

rales. 

Pero, lo cierto y real, es que 

en el día en que nos encontra-

rlos, a los partidarios de cual-

quiera de los pretendientes, se 

le escucha asegurar que el di-

choso será su amigo. 

¡Qué falta hace ya que llegue 

ese día! 

La situación venidera re-

suelve en Totana un problema 

de enorme entidad. Ha tiempo, 

que esta resolución se está 

planteando, y el no haber lle-

gado antes este ansiado mo-

mento, contribuyó y contribu-

ye notablemente o mejor decir, 

de una manera definitiva a la 

perturbación de la normalidad 

en todos los aspectos de la vida 

común, en el social, económico 

o administrativo. 

La exclusión de los que no 

sean, significa^ no solo la deca-

dente desilusión de sus partida-

rios, sino la disolución de sus 

partidos, mantenidos hasta ese 

momento, por aquella esperan-

za, del día del mando del des-

tino, de la prevenda, que se es-

fuma en el triunfo del mortal 

enemigo. 

Nosotros, por nuestro- carac-

ter-no político,- miramos con re-

lativa indiferencia el final de la 

contienda. Sea el que fuere con 

nuestro esfuerzo, grande o pe-

queño/ pero siempre tenaz, le 

ayudaremos ó combatiremos; su 

actuación marcará n uestra con-

dire ta. Ahora bien r sepan los 

poli ticos de^núies tro p uè blof que 

hemos venido a 1 a vida, para 

iniciar el qué desempeñemos 

eft el concurso regional, el pa-

pel honroso que ríos correspon-

de |¡§|Í qüe estamos obligados,; 

pòi''- ' nuestra intensa produc-

ciótí, y que el primer cargo pú-

blicoi de una ciudad, comcr es 

el alcalde, ;es el que contrae en 

el rno monto de serlo este inelu-

dible deber y a lo q ue ¡ no he-

mos de prestarnos ni transigi-

ré mos, co ti que sólo se ^ re te n̂  

da sa ciar rid í c u 1 as va nid ad es 

eh momentor como el actual, 

en que debe hacèr crisis el des-

q u i eia m ieri t'o- ad niiiiistrati vo d e 

tiuestro rñ únicipio^ consecuen-

te fruto de egoísmos malsanos, 

traducidos en estériles luchas, 

agotadoras de energías perdi-

das y que aprovechadas en 

práctica utilidad darían ó pi-

raos retid i m i ^ 

lia idiosincrasia de un país 

.^neridional influenciado por u n 

sol ardoroso, puede terminar 

con una sacudida estridente. 

m g M m A N A 

Al pasar unos pobres cultivadores 

les pareció qüe el cielo les sonreía, 

este cielo, adorable del mediodía 

sugeridor de ensueños alegadores 

Engañados, posaron en los alcores 

sus-cobijos y aperos de labrantía 

y al conjuro sagrado ¿le su energía 

dióles la tierra espigas, frutas y flores. 

Y así surgió el amado solar nativo 

y con él, tan hermosa, su rica vega, 

que, celoso, ese cielo desaprensivo 

el favor de la lluvia cruel le niega: 

y el pueblo al verle siempre con élla esquivo 

con el sudor de su frente la aviva y riega.-

J. ARNAO 

ición al 

- Escrito" entregado a S. M. el 

Rey en la Ciudad de Elche en 

su reciente viaje a la provincia 

de Alicante para inaugurar los 

«Riegos de Levante» 

SEÑOR: 

Los riegos de Levante que inaugu-

rais y avalorais con vuestra presencia, 

son una realidad de producción y espe-

ranza para los extensos campos de El-

che y sus adyacentes. 

Elche, por sus palmeras es el más 

bello oasis de Europa. Resulta un 

poco raro que el cultivo de la palmera 

no esté intensamente extendido por to-

do Levante, Andalucía Baja y Cataluña 

Litpral. 

Seguramente qué la palmera es el más 

positivo porvenir de estas tierras que 

van a recibir el impulso fecundante del 

Segura por los canales a que vuestra 

augusta mano ha dado paso. Una hec-

tárea de tierra da base y subtancia a 

300 palmeras con una producción medía 

de 5 arrobas árbol: Corresponden a 

una hectárea 1.500 arrobas. (Este mismo 

año, en Totana, hemos cortado á un 

sólo pié 22 arrobas.) 

El dátil lo come el hombre y todos 

los animales domésticos; Una libra de 

dátiles, deshuesados y maduros, contie-

ne 1.275 calorías, y una libra de carne 

sólo 1.000. tos asiáticos y africanos que 

tienen por base de alimentación el dátil 

constituyen razas sanas, fuertes e intré-

pidas. Es una fruta que viene a sazón en 

invierno, cuando no hay otra que dé a 

áusténto fuerte, y en la época del año 

én que más se acentúa el paro forzoso 

en los obreros del campo. El dátil reco-

ge energías de nuestro sol dé verano pa-

ra donarlas en invierno. Dicen los ára-

bes que la palmera tiene la ráiz en el 

agua, y la copa en el fuego. Extendido 

esté cultivó sérá el más poderoso sus-

tento de millones de españoles Además 

d'el dátil se utiliza de la palmera las 

hojas, las raíces y el tronco. El día que 

haya muchos millones de palmeras se 

crearan a su apoyo buenas industrias 

grandes y pequeñas. 

Es una planta que necesita poco cul-

tivo, tiene larga vida, prospera en terre-

nos salobres, que [casi no sirven para 

otras cosas. Con la palmera se puede 

crear un sector importantísimo de gana-

dería. 

En Argelia se han construido ferroca-

rriles para comunicar¡con oasis interio-

res donde la principal producción es el 

dátil. 

El sabio español, Dr, Reyes. Prosper, 

recibió de V. M. el honrqso encargo de 

estudiar las estepas españolas. Bajo 

vuestro patrocinio y "con vuestro estí-

mulo se publicó el hermoso libro «Las 

Estepas dé España». En él hemos apren-

dido que del territorio peninsular más 

de siete millones de hectáreas son es-

tepas salinas. De estas solo considera-

mos,—por su clima cálido, aptas para 

la palmera un millón, incluyendo en 

este número fajas de todo nuestro li-

toral mediterráneo que sin tser estepa-

rias están formadas por tierras donde 

fructifica bien tan gallardo árbol. 

Siempre resultará que por lo menos 

medio millón de tierras, casi improduc-

tivas en su mayoría, pueden convertirse 

en bosques de palmeras.- Esto daría una 

producción de 0.750 millones de arro-

bas de dátiles, que al bajo precio, de 2 

pesetas arroba dan un valor en renta de 

1.500 millones. Tendriámós con ésto 

un hermosísimo y productivo festón 

litoral desde el cabo de Tarifa hasta 

el de Creus. 

Para éllo sería preciso hacer un es-

tudio, detallado de nuestra faja litoral 

mediterránea marcando las zonas y 

comarcas más propias para dicho árbol, 

un - viaje a las Canarias, Marruecos, Ar-" 

gelia y Túnez, la publicación de un libro 

compendioso y práctico donde se cóns 

signaran principalmente .las, observa-

ciones.hechas sobre. Jos terrenos visi-

tados, una constante propaganda.de 

conferencias en los pueblos interesa-

dos. 

Los riegos que hoy se inauguran, los 

del Valle inferior del Guadalquivir, los 

de Málaga y Cádiz con sus pantanos 

recientes, pueden, todo el litoral valen-

ciano y catalán en parte importante, 

tener aplicación yvéxito lucida en el cul-

tivo de la palmera, a lá que nuestra 

agronomía no ha prestado aún la debi-

da atención, quizás por una corriente 

de nuestra actividad que'mira, Con pre-

ferencia exagerada hacia los horizóntes 

que están más allá del Pirineo, 

Los árabes trajeron a España la pal-

mera, y ' establecieron ei % régimen de 

oasis. El odio de razas, encendido por 

largas guerras en que quedamos ^vence-

dores, nos hizo abolir casi por completo 

aquello que pertenecía al invasor. Por 

esto se destruye el centro de la Mezqui-

ta de Córdoba, que es un oasis de pie-

dra, y el palacio de invierno de La 

Alhambra, abandonando é l resto, du¿ 

rante siglos, a la devastación de la in-

cultura. Si por cultura artística se preo-

,cupa España de reconstruir La Moritay 

La Alhambra por cultura agronómica, 

pudiera convenir la reconstitución del 

régimen del casis, extendiendo nues-

tras enseñanzas a las costas marroquíes 

con lo que además de realizar obra de 

provecho íntimo colocaríamos un jalón 

más en la gran empresa de. integración 

de pueblos afines que es una de las al-

tas ideas que V. M. alienta. Agradable 

ha de ser a los moros que atendamos a 

una cosa que ellos nos trajeron. Todo 

árbol es un símbolo y una afirmación. 

Si además es bello y| esbelto es tam-̂  

bién una atracción. 

Señor: A los Reales P P; de V.-M. 

Elche 31 de enero de 1923. 

F. M. Muñoz Palao. 

EPISTOLA SIN C E R R A R 

Sr i 
presidente del "Qrar\ Casino„ 

n a 

Mi muy distinguido y querido amigo: 

A mi regreso de Albacete, viage que motivó mi solicitud, fecha, 22 

d°, diciembre último interesando la baja témpowl\. ccrno¡$otyo*de núr 

mero de la entidad recreativa, que preside, me en.cuqntro sorprendido 

•por la comunicación que me dirige F en 31 de enero del año que 

cursa por la que se me notifica, contentando a mi escrito del 9 del 

propio mes que su ; comunicado, que ha recaido acuerdo ratificando el 

primitivo, o sea que se desestima mi primera solicitud y que no se 

me concede la baja que tan legítimamente tengo pedida* 

Esta escalofriante resolución oponiéndose ilógica y caprichosa-

mente a lo solicitado al amparo de un cuerpo de estatutos que deben 

regirnos, dd lugar cuando menos a corresponder respetuosamente, a 

su última comunicación, no. solamente para que tenga la certeza de 

su recibo, sino también para que le cree provechosa enseñanza para 

^casos sucesivos tn ésta o en otra de las múltiples presidencias que 

merecidamente ostenta; aunque soy enterado de su preclaro intelecto, 

así como también de las buenas intenciones que lo han inducido, sin 

duda por error, a rebasar la línea que determina sus atribuciones 

presidenciales; pero tampoco olvido que los humanos tenemos flacura 

de memoria y quizá por ello, carecen de acrisolamiento en esta ocasión 

las buenas direcciones de sús elevadas facultades mentales. 

He creido siempre, en terreno de sociabilidad, que cuando una 

persona ruega atenta y respetuosamente lo que por la moral no está 

ni siquiera levemente castigado, debe otorgársele correspondiéndole 

con igual delicadeza y cortesía. ¿Estaré equivocado? ¡No...! Pues pa-

ra convencerse de la sanidad social que envuelve mi modesta creen-

cia, no es poco elevarla a la opinión pública con la desnudez que que-

da expuesta, sin que al hacerlo abrigue temor dé errar, porque al 

actuar aquélla de juzgador, bien seguro estoy del aislamiento abso-

luto de razón en que quedaría la Junta Directiva del «Gran Ca-

sino» de Totana que bajo su presidencia tomó tan discordante acuerdo+ 


